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B IO G R A F IA  E SPA Ñ O LA .

D O N  A L O N S O  D E  E & C IL L A  T  Z f jÑ l C A .

Mu 'VE R O TFC A  
M U N IC íP A í.

N .X Ñ achJ para gloria de nuestra España este insigne caba­
llero en M adrid á 7 de agosto de 1 5 3 3 , aunque originario 

Fueron sus padres Fortun García de Ercilla 
eelebre jurisconsulto, y  Doña Leonor de ZúBiga, señora 

e  ̂ obadilla, y guarda-dama» que fue de ia Emperatriz 
oua Isabel. Cuatro hijo» nacieron de esle matrim onio 

« o n  Francisco de Z u ñ ig», D . Juan de Z úS iga , abad de 
«orm eJe», y  lim osnero m ayor de la reina Doña Ana, Doña 

•*»rja Margarita de Zúñiga, y nuestro D . Alonso.
_ U n  m otivo de la ¡lustre posición de su fam ilia, desde 
nr .  - * '" / *  silos se crió  en palacio, sirviendo de paje del 
E ^“ i'p e  D. Felipe, á quien siguió, según dicen sus b iógra -
cad’os 1 “ * '! “ * f “ « o n  largos y muUipli-
d o n  V acompañado de su buen ingenio y penetra-
notici poderosa para cslender el caudal de sus
1,   ____; Perfecdonar su juicio , y  afirmarle mas y ma» con
»a v^P^ncncU,

ra travesías, hallándose el 1544 en Inglaier-
j j ] ¿  ^®®P*i*»ndo á D. Felipe, cuando esle príncipe pasó 
•quel S“  enlace con  D oña M aría , heredera de
en los el general levantamiento ocurrido
imn*-: «nos de A rau co, provincia perteneciente al gran

A S o VIL**'** ^onor español estaba interesado en

sofocar aquella rebelión , que uo era del mom ento y  pasa­
jera, sino m uy pensada y  sostenida con  empeño p er  d i « -  
tros gefes y numerosos cam peones, fuertes y robustoí, 
quienes ya por su inmensa superioridad, ya p or  asluda^ 
habian reducido á escom bros, esparciendo cl terror en sua 
m oradores, las mejores ciudades que para defensa de aquef 
estado babia fundado cl esforzado Valdibia. Llegadas i  la 
corte estas noticias, com etió el rey la pacificación de aque­
lla tierra á G erónim o de A lderele, que fue para este G> 
nom brado eapitan y  adelantado d é la  misma , el cual se 
embarcó para el Perú, llevando en su compañía á D . A lon­
so, cuya edad por entonces era solo de 21 años, siendo esta, 
com o dice él mismo en sit canto 13 , la primera vez que 
ciñó espada.

N o llegó el adelantado á su destino, pues falleció cerra 
de Panamá, y nnestro Ercilla siguió á pesar de eso su via­
je á L im a, capital del P erú, de cuyo vasto imperio era en­
tonces virrey D. Andrea H urtado de M endoza, marqués ác  
Cañete, el cu a l, sabiendo la muerte del adelantado, y sus 
pudieudo ya contener de otra manera el orgu llo araucano, 
determinó el que se aprestase una lucida escuadra coa  
grandes refuerzos, para sujetar aquella gente, al mando 
de su hijo D. G arcía , nom brado eapitan general de Chile.

16 de junio de 1S42.Ayuntamiento de Madrid
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Deseoso D . A lonso de laareles m ilitares, hizo parle de 
•esfa «p ed ic ión , que llegó con felicidad al p ocrlo  de la Con­
cepción, u o sin haber padecido una deshecha tempealad en­
tre aquel j  c l r io  M au lé, donde estuvo & pique de estre­
llarse la capitana, á la que estaba agregado Ercilla.

Entonces did principio D . A lonso ¿  las sangrienta» y 
porfiadas guerras del A ra u co , obrando com o soldado vale- 
raso ¡QUinerablcS proezas que bastaran para inmortalizar­
le , si en las bellas letras n o ocupara su incansable musa 
un  lugar mas preferente. Seria fastidioso seguirle paso á 
paso en las repelidas marchas y peligrosos trances de tan 
reñida campaña; baste decir que cu la sangrienta batalla 
de M illarapue y  en el paso de P u rea , solo su va lor i  in­
dustria pudo salvar las vidas de vin gran núm ero de espa­
ñoles que hubieran perecido de otro m od o , acosados por 
la iD iiililud de araucanos, y consiguiente k esto sufrió con 
tieróico esfuerzo los  mayores riesgos y calamidades, ba­
ilándose en 7 batallas campales, y  padeciendo los inmensos 
trábalos y privaciones que consigo llevaba esa guerra de

El) medio de estos afanes, para dejar á los venideros 
«ma relación verídica de lan  insigne jornada, y  solo  ayu­
dado de su in gen io , com puso entre el estruendo d d  caños

y del mosquete el celebrado poema que él m ism o intituló 
L a  A ra u ca n a , cnyo argumento le com ponen las mismas 
guerras que obstinadamente sostuvieron los araucanos de- 
Cendiendo con obstinación, según d k e  el mismo Ercilla, 
unos terrenos secos, y  unos campos incultos y pedregosos.

Es notable este poema p or  la exactitud de la relación y 
lo  incontestable de los hechos qne enumera, en loa que no 
omite circunstancia alguna, descendiendo algunas veces d 
municiosos detalles, parle de los cuales escribió valiéndose 
para su averiguación de personas fidedignas, y en los rea­
tantes, ora  m anejándola espada, ora  la  plum a, fue testigo 
ocular y tan continuo que, com o él mismo dice,

"P isada cn esta tierra no ban pisado 
que DO haya p or  mis pies sido medida, 
golpe ni cachillada n o ae ha dado 
que u o diga de quien es la herida."

y  para evitar el o lv ido de las mas pequeñas d re n a s - 
tancias, y  n o perder el hilo de los sucesos, y  al propio 
tiempo por aprovecliar los cortos ratos de que para su des­
canso podria disponer, se ocupaba, com o é l asegura en «a  
casto  2 3 , en escribir p o r  la noche las jornadas del pasa­
d o  dia.

Ayuntamiento de Madrid
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Es digno de adm irar á la verdad, que Ercilla acer­
tase á dar i  este poem a, que consta de 3 parles, la grata 
variedad y el colorido de la inveucion eu medio de unos 
sucesos uniformes y repetidos, y estando limitado á un 
terreno tan pequeño y cuadro tan sucinto com o presentan 
las guerras de A ra u co , eu las que á decir verdad hay glo­
ria y  heroísm o, pero todo es personal, y n o realza á la to­
talidad del suceso, que queda siempre desnudo y apocado, 
y  de un Ínteres parcial; pero á eslo suple la gracia de su 
poesía, y la exactitud del pensamiento, aprisionado por 
decirlo asi en la eslreclia r irr c l de la verdad liíslúrica, y 
pribaJo por coiisiguieale del auxilio de las ficciones que 
ayudaron tanto á otros poetas que emprendieron un tra ­
bajo semejante al de nue.stro insigne I). Alonso.

Pero dejando á uu lado eslas consideraciones, que ten­
drán mejor cabida cuando se bable con mas dcteiiciou de 
este poem a, es forzoso seguir el h ilo  iiilcrrunipido de la 
v id a , y demas sucesos del héroe que nos ocupa.

Y a indicamos u o bace m ucho cl tesón y porfía ron 
que los araucanos sostuvieron la guerra contra los españo­
lea, defendieiiilo á palmos el terreno y presentando nume­
rables combates y emboscadas, en las que muchas veces 
llevaron ta m ejor parte ; pero al fin tuvieron que surun- 
b rir  y  ceder á su pesar, m ucbo m as, desde que fue co jijo  
y  muerto Caupolican, su mejor y  mas esperto jefe. En es­
ta tregua fue cuando D. A lonso siempre ansioso de gloria 
acompañó á su general D. García H urtado de Mendoza á 
la conquisla de la últim a tierra qne por el estrecho dc Ma­
gallanes estaba descubierta hasla c l valle de Cliilue, en 
cuya espedicion tanto él com o sus com pañeros padecieron 
'nnumerablcs fatigas, salvando horrorosos precipicios y 
despeñaderos por espacio de 7 dias, hasta que llegarou al 
grande y herm oso archipiélago de A n cu d , donde fueron 
obsequiados p or  los indios que habitaban aquellos lejanos 
países. No contentos con este descubrim iento, quisieron ir 
mas adelante; pero con desconsuelo hallaron q u c e l gran 
lago entraba en el m ar por un hondo y veloz desaguadero, 
inpidiendo el paso á los intrépidos descubridores; pero el 
Valeroso Ercilla con  otros 10 com pañeros deseando com o 
él dice ver el fin de csla jornada, atravesó dos veces en pi­
raguas y á sola fuerza dc rem o ese paso tan tem ible, y 
adelantándose solo mas de media milla p or  aquella com ar­
ca solitaria para prueba de au v a lo r , grabó en el árbol 
ma» robusto que encontró la siguiente octava que eslá en 
c l canto 36 de su araucana.

"A qu í llegó donde o lro  n o ba llegado 
Don A lonso de Ercilla que el primero, 
en un peijucño barco deslastrado 
con solos diez pasó c) desaguadero 
el año de cincuenta y ocho entrado 
Sobre mil y quinientos p or  H cbrtro 
á las dos de la tarde el postrer dia 
volviendo á la dejada compañía.”

Y olvió efectivamente, y reunido á sus com pañeros', valién­
dose de un indio que sirvió de gu ia , llegaron no sin mu­
chos trabajos á la ciudad Imperial.

A llí estuvo á punto de perder la vida un héroe tan 
« forzado  com o D. A lon so, pues en unas justas ó  torneos 

A poco tiem po se celebraron de órden del v irrey , h u - 
cierlaj competencias entre Ercilla y D . Juan de Pineda, 

que tuvieron por consecuencia un desafio y  especie de mo- 
el que lom aron parle casi lodos los caballeros que 

se encontraban presentes. Creyó el virrey que la primitiva 
«mUenda hahia sido un pretesL» para m over aquella gran 
asonada, y p y ¡ j  escarmienio lo» prendieron, y fueron conde­
nados á ser degollados Pineda y D . A lon so; y según refie­

re este ú ltim o, estuvo la seutcncia para ejecutarse, cuando 
llegó á rebocarla D . G arcía , m ejor inform ado de ta cau­
sa de aquellos a lborotos; pero n o p or  eso dejó de sufrir 
un penoso destierro que no le im pidió com o .leal vasallo e) 
asistir á las demás arciones de guerra y otros peligros que 
despucs se sucedierou.

P or ú ltim o, siempre quejoso del agravio injustam cnle 
recibido, salió dc aquel ingrato reino, y en uu buque m ayor 
aportó á Lim a, capital del Perú, donde permaneció basta 
que fue designado junto con otros para castigar, y d a rA o  
á las crueldades que en Venezuela coiuetia Lope de A gu ir- 
rc. Llegó efectivamente con este objeto á Panamá p or  el 
1 562 ; pero teniendo noticia de que ya babia sido m uerto 
y desbaratado aquel tigre, dcspucs de sufrir una peligrosa 
enfermedad cn tierra brm e volv ió  á España á los 29  años 
de su edad, y siguió cn la corle  dc Felipe II.

Y a mas trauquilo y sosegado casó en 25 de enero de
157U con  D oña M aría Bazaii, dama d éla  princesa Doña Jua­
na dc Austria, é hija de Doña Marquesa Ugarte, dama 
igualmente de la reina Doña Isabel dc la Paz, y de D. GU 
tiauchez Bazaii, deudo dc los marqueses de Sta. Cruz.

.A pesar de los servicios de D . A lonso y sus estimables 
prendas, estaba por csla época arrinconado y reducido á 
la miseria ¡triste suerte que bau padecido los mas de nues­
tros ingenios españoles! pero á  fuerza dc pretcnsioues c l rey, 
p or  cédula espedida en cl F.scorial á 4  ¿e  Junio de 1 5 7 Í ,
le concedió el hábito dc Santiago, y le llama cn este docu­
mento geniil hombre de nuestra casa.”

Fu i dc m ayo de 1578 c l mismo Felipe II se valió de 
él para enviarle i  Zaragoza á cumplimentar de su parte 
al duque E nrrico dc Bruiiswik y á su m ujer, para lo  cual 
se le confirieron despachos é instrucciones, y mediaron 
coolcsiacioDCS que existen en et arc hivo de Simancas, de la* 
que aparece que Ercilla desempeñó cslc negocio m uy á sa­
tisfacción dcl rey (1 ).

Fue tombien D. .Alonso gentil hom bre del príncipe R o -  
du lfo , hermano de Doña Ana dc A ustria, cuarta mujer d c  
Felipe II ; al que acompañó en sus numerosos viajes que  
hizó a A lem ania, Ungria y  Bolicm ia, hasta que le suced ió  
á su padre Maximiliano II en et imperio.

Nada sc sabe dc los últim os años de la vida de E r­
cilla , rom o ni tam poco dc la época de su mucrlr, E l licen­
ciado Mosquera le supone vivo cl 1 5 9 6 , y  ocupado en es­
cribir uu poema cn loor del marques de Santa C ru z; pero 
no solo ignorándose si acabó esa obra, ui habiciiilose baila­
do de ella el mas pequeño fragm ento, y constando p or  otra 
parte que en 1595 su esposa ya v iu d a , fundó cn sus p ro ­
pias casas de la villa de Ocaña cl convento dc rarm clilas 
que allí existe, cuya posesión lom aron las monjas Cn 22  
lie noviembre de dicbo año (2 ), resulta que la muerte de 
Don A lonso se debe fijar anlM del 1595, y n o cn el 9 6 , ó  
despucs com o d i  á entender Mosquera. Tambirn se ignora 
el prim itivo lugar de su scp u liro ; pero según d ice  Bae­
na (3 )  parece que después de fundado c l convento , Doña 
M aría trasladó á una bóveda dc él las cenizas de su espo­
so , y á su muerte, que fue despucs dc algunos año», man­
dó igualmente depositar allí las suyas, legando cl patrona­
to  de la iglesia y convcu lo á los marqueses dc Santa Cruz.

Sola una obra, y eso es ia famosa .Iraucana, es la que á 
pesar de sus defectos, ininorlalizará siempre c l nom bre de
D. Alonso E rcilla , teniendo la gloria  esle poema de ser 
el mejor entre los de su género en España, y et mas conocido

( ! )  Debo esla noticia á la esquisiia sruJicion y al favor de el 
Exino. Sr. D. Marüu Jiavarrcle, quo barejislrado on tiempusposa­
dos esos apreciabics documenlos.

(2) Crónica del Carenen descalzo, la s o  3. , pág. 86.
(3 ) Diceioiurio dc hijos ilustres da MadzitL
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f  dogiado de naturales jr extranjeros, y no se puede negar, 
cvm o dice m uy bien el Sr. Martínez de la Rosa cn su traladn 
aobre la poesía épica, que este poema ha sido juzgado las mas 
feces con eslremo, ya con sobrada indulgencia, ya con injusta 
y  Jemasiada severidad. Es cierto que el conjunto de la obra 
®o forma un todo tau com pleto y bien acabado com o sería 
de desear, y que n o es uu poema épico que com pila al ta­
d o  de los mejores extranjeros; pero si atendemos i  la épo­
ca y precipitación con que se com puso, á la viila siempre 
errante y no muy sosegada dc su autor , y ademas á la fai­
fa de inteligentes con quien consultar, cs admirable, y ape­
nas puede concebirse que de tan encontrados elementos ua- 
fiesc una producción tan bella.

No es mi ánimo cl hacer un análisis de esta obra lan 
encomiada, ni de enumerar sus defectos y bcllez.as, solo diré 
que á pesar de los que sc la encuentran, lia gozado de la 
m ayor celebridad, y á sido y scri siempre leida con gusto, 
con especialidad cn sus razonamientos, de los cuales es g c- 
aeralmcnte encomiado el discurso de C olocolo en el canto 
segundo, y no lo  deben ser menos los restantes, cn cuyo 
punto, com o indica el citado Sr. Martínez dc ta Ro.sa, seaveii- 
íaja Ercilla i  el famoso H om ero, por la vehemencia y p cr- 
jttasiva no menos que por la magestad dcl concepto; y ten- 
gáse presente que la critica 'dc esle poema becha por el ci­
tado autor, y q u e á  nuestro veres lam as justa, no debe ser 
tachada de parcial, pues con la misma pluma que escribió 
las innumerables perfecriones y bellezas de la obra, trazó 
sgualm eule, y con  poca indulgencia, sus imperfecciones y 
defectos.

N .  M a c -a n .

V IA JE S.

H A H B tm C O  ( i ) .

-C?STA ciudad de Alemania está situada á tres leguas del 
ittar, sobre las márgenes del Elba y de dos pequeños rios 
qoe desaguan en é l ,  y p or  su posición é industria es una 
de las plazas comerciales mas importantes de Europa.

Cario magno la fundó para que sirviera de baluarte 
i  la cristiandad contra las agresiones de la Europa septen­
triona l; pero p or  su ventajosa posición estaba destinada 
á adquirir mas prosperidad con la paz que con la guerra.

Luego que se eslinguió la dinastía de esle emperador, 
H am burgo tuvo que luchar sucesivamente contra los du­
ques d* Sajonia y contra los condes de H olslein, lib cr lin - 
d osed e  las pretcnsiones feudales, y  siendo poco  despues 
■na de las principales columnas de la gran confederación

(O  Todo el mundo sabe que esta ciudad ae.U de ser victima de
*00  de 1(1!  mas horrorosos incendios de que hay memoria batiendo 
^ p a re c id o  en él mas de dos mil casas, y valor de ochocientos mi- 
Doacs de reales.—Creemos por lo tanto oportuno este artículo.

de la edad inedia, conocida bajo el nom bre de liga anseá­
tica. No Icnícndo despues esla liga ni fin , ni influencia, 
H am burgo conservó sus derechos de ciudad libre. En tiem­
po dcl im perio la incorporaron á la Francia, y  en 1816 
tomó cl titulo de cabeza dei departamento de la Em­
bocadura del Elba. Ixis tratados de 181S la separa­
ron  de ta Francia, volvieado al goce de sus antiguos pri­
vilegios. H oy está constituida cn república , y  es uno de 
los estados d é la  confederación germ ánica, teniendo un 
voto cn la dicta fedcr.vliva.

La población dc Hamburgo cuenta mas de ciento vein­
te rail almas, y la mayoría de los ciudadanos son lutera­
n o s , porque los calvinistas no pueden obtener empleos 
del gobierno.

Aunque H am burgo no posee m ucbos monumentos an­
tiguos, licué sin embargo en su recinto la iglesia de Santa 
M aría, que por su magnificencia y magesluosidad es la ad­
miración de propios y eslraños. El arle u o tiene secretos 
que no hayan sido revelados en su gótica arquitectura, y 
es tanta la simetría que se nota en todas sus parles que 
merece una atención particular. Fsta iglesia esti enrique­
cida con un núm nro considerable de estátuas de mármol 
dc una perfección extraordinaria, y de pinturas de mucho 
mérito, Su fundarion se pierde en la oscuridad de los tiem­
p os, sin qne paeda colegirse los años cn que se fabricó.

La bulsa cn las horas de negocios presenta un espectá- 
ru lo  verdaderamente extraordinario. Los idiomas y las 
roslunibres mas heterogéneas se amalgaman allí y se con­
funden, Cualquier extranjero puede gozar de lodos ios de­
rechos comerciales dc uu hamburgués con solo pagar la 
cuota dc 256  francos.

La constitución política de H am burgo es demorrálica. 
E l senado se compone de cuatro burgo-m aestres, veinte y 
cuatro senadores, cuatro sindicos y cuatro secretarios. 
A esta asamblea esta com etido el poder ejecutivo, propo­
niendo las leyes y las contribuciones despues votadas por 
los conciudadanos.

D os tribunales se reúnen dos veces p or  semana para 
resolver Us dificultades que sobrevienen en las transacción» 
comerríales; el uno es de primera instancia y el otro  de 
apelación. F-l presidente, vicc-presidente y  los escribanos 
sc eligen cutre los jurisconsultos, y  los ju e c »  entre los 
comerciantes.

Las quiebras se arreglan por lo  general amigablemente. 
La ley las diriJe eu tres clases. La causada por Us circuns­
tancias sin que haya podido preverse ni evitarse. La de in­
curia é imprevisión, y U dc im probidad: en fin U  clasifi­
cación comprende las quiebras desgraciadas, las de aegli- 
geiicia y las fraudulentas.

E l com crrío es U  ocupación general de todos los ham­
burgueses, y el gusto p or  Us artes es muy poco  corouu.

H am burgo posee 120 buques, cl que menos de 2Ü0 
toneladas. En 1S3S entraron en el puerto 2383 embarca­
ciones cxtraujcras, de las cuales I 4 2  perlenecUn a Fran­
cia , SOS á Inglaterra, U14 á U liélgica, 31 4 Italia, 24 á 
España, 2 4  á Portugal, 136 de U  América m eridional, 37 
á la del N orte , 124 4 las Indias occidentales, 24  al Asia 
m enor, 10 á la China é indias orientales.

El puerto de H am burgo es escelente. U n  brazo del 
Elba entra en la ciudad, y se divide en un grao núm ero 
de canales que se reúnen en U parle meridional de AIster, 
donde forma una espaciosa abra. El Elba líeue su origen 
en los confines de la Bohemia y de la Silesia: desde este 
punto hasta en el que desagua cerca de H am burgo re­
cibe Us aguas de 16 rios y 70 arroyos ó  riveras me­
nos caudalosas, y su anchura es m ucho m ayor que la del 
T ám »is.
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m O R A l. P R IV A D A .

P L A S  I D E A D O  P O R  H E X J A M I S  F R A S K L I S  P A R A  - A R -  

B K l i l . A R  N U  V I D A .

. . . , i  o n  e n t o n c e s  f u e  c u a n d o  c o n c e b í  c l  d i f í c i l  y  a t r e v i d o  

p r o y e c t o  d e  l l e g a r  á  u n a  p e r f e c c i ó n  m o r a l .  D e s e a b a  v i v i r  

s i n  c o m e t e r  n i n g u n a  f a l l a  e n  n i n g ú n  l i c n i p o ,  y  v e n c e r  I n ­

d a s  a q u e l l a s  h á c i a  l a s  c n a i c s  l a  i n c l i n a c i ó n  n a l u r a l ,  l a  

c o s t a m b r e  ó  l a  s o c i e d a d  p u d i e s e n  c o n d u c i r m e .  C o m o  s a b i a ,  

ó  p o r  l o  m e n o s  c r e í a  s a b e r  d i s t i n g u i r  e l  b i e n  d c l  m a l ,  n o  

p o d i a  h a l l a r  u n a  r a z ó n  q u e  m e  i m p i d i e s e  b a c e r  e l  u n o  y  

e v i t a r  e l  o t r o .  P e r o  n o  p a s ó  m u c h o  t i e m p o  s i n  q u e  e n c o n ­

t r a s e  e n  m i  e m p r e s a  m a s  d i f i c u l t a d e s  d e  l a s  q u e  h a b i a  p e n ­

s a d o .  M i e n t r a s  q u e  m í  a t e n c i ó n  y  m i s  d e s v e l o s  s e  e m p l e a ­

b a n  c n  p o n e r m e  e n  g u a r d i a  c o n t r a  a n a  f a l t a ,  m e  v e i a  s o r ­

p r e n d i d o  p o r  a l g u n a  o t r a ;  l a  c o s t u m b r e  s e  a p r o v e c h a b a  

d e  e s t a  d i s t r a c c i ó n ,  y  l a  i n c l i n a c i ó n  v e n c í a  m u c l i a s  v e c e s  4  

l a  r a z ó n  m i s m a .  D e  e s t o  v i n e  4  d e d u c i r ,  q u e  l a  c o n v i c ­

c i ó n  p u r a m e n t e  e s p e c u l a t i v a  d e  n u e s t r o  i n t e r é s  e n  s e r  

v i r t u o s o s ,  e s  i n s u f i c i e n t e  p a r a  p r e s e r v a r n o s  d e  a l g u ­

n o s  p a s o s  e n  v a g o ,  y  q u e  e s  p r e c i s o  d e s t e r r a r  l a s  c o s t u m ­

b r e s  c o n t r a r i a s ,  a d q u i r i r  o t r a s  b u e n a s  y  a f i r m a r s e  e n  e l l a s ,  

a n t e s  d e  p o d e r  c o n t a r  c o n  u n a  r e c t i t u d  d e  c o n d u c t a  u n i ­

f o r m e  é  i n d e s t r u c t i b l e .  P a r a  l l e v a r  i  e f e c t o  m i  r e s o l u c i ó n  

p u s e  e n  p l a n t a  e l  m é t o d o  s i g u i e n t e .

E n  l a s  d i v e r s a s  e n u m e r a c i o n e s  d e  v i r t u d e s  m o r a l e s  q u e  

h a b i a  h a l l a d o  e n  m i s  l e c t u r a s ,  l a  l i s t a  e r a  m a s  ó  m e n o s  

l a r g a ,  s e g ú n  e l  n ú m e r o  d e  i d e a s  q u e  c a d a  e s c r i t o r  e n c e r ­

r a b a  b a j o  u n a  m i s m a  d e n o m i n a c i ó n .  P o r  e j e m p l o ,  l o s  n n o . s  

s o l o  a p l i c a b a n  l a  v o z  t e m p l a n z a  a l  c o m e r  y  b e b e r ,  m i e n ­

t r a s  q u e  o t r o s  l a  b a c i a n  e s t e n s i v a  á  l a  m o d e r a c i ó n  e n  t o d a s  

c l a s e s  d e  p l a c e r e s ,  a p e t i t o s ,  i n c l i n a c i o n e s ,  p a s i o n e s  d e  

c u e r p o  y  a l m a ,  y  a u n  4  l a  a v a r i c i a  y  a m b i c i ó n .  Y o  p o r  

a m o r  4  l a  c l a r i d a d  t o m é  e l  p a r t i d o  d e  e m p l e a r  m a s  n o m ­

b r e s ,  a d h i r i é n d o l o s  m e n o s  i d e a s ,  r o a s  b i e n  q n e  d e  c o l o c a r  

u n  g r a n  n ú m e r o  d e  i d e a s  b a j o  m e n o s  n o m b r e s ;  y  b a j o  t r e ­

c e  d e n o m i n a c i o n e s  d e  v i r t u d e s  r e u n í  t o d o  l o  q u e  s e  o f r e c i ó  

4  m í  i m a g i n a c i ó n  c o m o  n e c e s a r i o  ó  d e s e a b l e ;  á  c a d a  n o m ­

b r e  a ñ a d í  u u  c o r l o  p r e c e p t o ,  p a r a  c s p l i c a r  l a  e s l e n s i o n  

q u e  q u e r í a  d a r  4  s u  s i g u i f i c a d o .

l i é  a q u i  l o s  n o m b r e s  d e  l a s  v i r l o d e s ,  c o n  s u s  p r e ­

c e p t o s .

1 .®  T b m p i - A k z * .  —  I S o  c o m á i s  b a s t a  e n t o r p e c e r o s ;  n o

b e b á i s  b a s t a  e m b r i a g a r o s .

2 . ®  S i i E s c i o . — N o  h a b l é i s  m a a  q u e  l o  q u e  p u e d a  s e r ­

v i r  á  v o s  m i s m o  ú  4  l o s  d e m a s ;  e v i t a d  l a s  c o n ­

v e r s a c i o n e s  o c i o s a s .

3 .®  O r d e n . —  Q u e  c a d a  c o s a  o c u p e  s u  l u g a r  y  c a d a

a s u n t o  t e n g a  s u  t i e m p o .

4 . *  R e s o l u c i ó n . —  T o m a d  l a  r e s o l u c i ó n  d e  h a c e r  l o

q u e  d e b á i s ,  y  h a c e d  s i n  f a l t a  l o  q u e  h a y a i s  

r e s u e l t o .

5.®  E c o n o m í a . —  N o g a s t é i s  s i n o  p a r a  b i e n  d c l  p r ó j i m o

ó  d e  v o s  m i s m o ;  e s  d e c i r ,  n o  d i s i p é i s  n a d a .

6 .®  T r a b a j o .  —  N o  p e r d á i s  e l  t i e m p o .  O c u p a o s  s i e m ­

p r e  e n  a l g u n a  t o s a  ú t i l .  A b s t e n e o s  d e  t o d a  a c c i ó n  

q u e  n o  s e a  n e c e s a r i a .

7 .®  S i N C E R i o A » . — N o  u s é i s  d e  n i n g ú n  r o d e o  c o n  m a l

f i u ;  i > e n s a d  c o n  i n o c e n c i a  y j u s t i c i a ,  y  h a b l a d  

c o m o  p e n s é i s .

8 .®  J r s T i c i A .  — N o  h a g a i s  p e r j u i c i o  4  n a d i e ,  n i  c a u s á n ­

d o l e  d a ñ o  n i  d e j a n d o  d e  h a c e r l e  e l  b i e n  4 q u e  

v u e s t r o  d e b e r  o s  o b l i g u e .

9 .®  M O D E R A C I O N .— E v i t a d  l o s  e s l r e m o s .  G u a r í a o s  d e

s e n t i r l o s  m a l e s  t a n  v i v a m e n t e  c o m o  o s  p a r e z c a  

q u e  l o  m e r e c e n .

1 0 . ®  L im p ie z a .  —  N o  p e r m i t á i s  n i n g u n a  s u c i e d a d  n i  e n

v u e s t r o  c u e r p o ,  n i  e n  v u e s t r o s  v e s t i d o » ,  n i  e n  

v u e s t r a  c a s a .

1 1 . ®  T R A N ( ¿ o i i . i D A t > .  —  N o  o s  d e j c i s  t u r b a r  p o r  b a g a t e ­

l a s  n t  p o r  a c c i d e n t e s  o r d i n a r i o s  ó  i n e v i t a b l e s .

12.® C a s t i d a d .  — N o  c o m p r o m e t á i s  j a m á s  c n  e s t e  p u n ­

t o  l a  c o n c i e n c i a ,  la p a z ,  v u e s t r a  r e p u t a c i o u  n i  

l a  a j e n a .

13.® I K - m i l d a d .  —  I m i t a d  4 Jesu» y  4 S ó c r a t e . ]

M i  d e s e o  e r a  a c o s t u m b r a r m e  4  t o d a s  e s t a s  v i r t u d e s ,  y  

j u z g u é  a p r o p ó s i l o  n o  d i v i d i r  m i  a t e n c i ó n ,  f i j á n d o l a  s o b r e  

t o d a s  á  l a  v e z ,  p e r o  q u e  e r a  p r e c i s o  p o n e r l a  c i e r t o  t i e m p o  

s o b r e  u n a  s o l a ,  y  c o n s e g u i r  p o s e e r l a  a n t e s  d c  p a s a r  á - o t r a ,  

p r o c e d i e n d o  a s i  c o u  s e p a r a c i ó n  h a s l a  h a b e r  r e c o r r i d o  t o ­

d a s  t r e c e .
L a  p r e v i a  a d q u i s i c i ó n  d e  u n a s  p o d i a  f a c i l i t a r  l a  d e  a l ­

g u n a s  o t r a s ,  y  c o n  e s l e  o b j e t o  l a s  c o l o q u é  e n  l a  f o r m a  

q u e  p r e c e d e .  P u s e  e n  p r i m e r  l u g a r  4  l a  t e m p l a n z a ,  p o r q u e  

e s t a  v i r t u d  t i e n d e  4  m a n t e n e r  l a  c a b e z a  d e s p e j a d a  y  l a s  

i d e a s  c l a r a s ,  c o s a  i n d i s p e n s a b l e ;  v i g i l a r  i n c e s a n t e m e n t e ,  

e s t a r  d e  c o n l i n i i o  c n  g u a r d i a  p a r a  c o m b a t i r  e l  a t r a c t i v o  

d e  l a s  a n t i g u a s  c o s l u m b r w  y  l a  f u e r z a  d e  l a s  t e n t a c i o n e s  

q u e  i n c e s a n t e m e n t e  s e  s u c e d e n .  U n a  v e z  o b t e n i d a  y  a f i r m a ­

d a  e s t a  v i r t u d ,  s e  h a c i a  m a s  f á c i l  e l  s i l e n c i o ,  y  m i  d e s e o  

e r a  d e  a d q u i r i r  c o n o c i m i e n t o »  a l  m i s m o  t i e m p o  q o e  a d e ­

l a n t a r  e n  l a  p r á c t i c a  d e  l a  v i r t u d ,  c o n s i d e r a n d o  q u e  

l a  c o n v e r s a c i ó n  i n s t r u y e  m a s  p o r  e l  u s o  d e l  o i d o  q u e  

p o r  e l  d e  l a  l e n g u a ,  d e s e a n d o  r o m p e r  l a  c o s t u m b r e  q u e  

l i a b i a  a d q u i r i d o  d e  c h a r l a r  y  d e c i r  a g u d e z a s ,  l o  q u e  h a c i a  

m i  c o m p a ñ í a  a g r a d a b l e  ú n i c a m e n t e  4  l a s  g e n t e s  s u p e r f i c i a ­

l e s ;  d i  e l  s e g a n d o  l u g a r  a l  s i l e n c i o .  E s p e r a b a  q u e  u n i d o  a l  

ó r d e n  q u e  v i e n e  e n  s e g u i d a ,  r a e  d e j a r í a  m a s  t i e m p o  p a r a  

s e g u i r  m i  p l a n  y  m i s  e s t u d i o s .  L a  r e s o l u c i ó n ,  h a c i é n d o s e  

h a b i t u a l  e n  m í ,  r a e  d a r í a  l a  p e r s e v e r a n c i a  n e c e s a r i a  p a r a  

a d q u i r i r  l a s  d e m a s  v i r t u d e s .  U  e c o n o m í a  y  e l  t r a b a j o ,  

l i b e r t á n d o m e  d e  l a s  d e u d a s  q u e  q u e d a b a n ,  y  p r o p o r c i o n á n ­

d o m e  l a  i n d e p e n d e n c i a  y  e l  b i e n  e s t a r ,  m e  b a r i a u  m a s  f á ­

c i l  l a  p r á c t i c a  d e  l a  s i n c e r i d a d ,  d e  i a  j u s t i c i a ,  e t c .  C o n c i b i e n ­

d o  e n t o n c e s  q u e ,  s e g ú n  a c o n s e j a  P i i a g o r a s  e n  s u »  v e r s o s  d o ­

r a d o s ,  r o e  s e r í a  n e c e s a r i o  u n  e x i m e n  c a d a  d i a ;  i n v e n t é  e l  

m é t o d o  s i g u i e n t e  p a r a  p r o c e d e r  e n  e l .

H i c e  u n  l i b r i t o  d c  t r e c e  p á g i n a s ,  c a d a  u n a  d e  l a s  c u a ­

t e s  l l e v a b a  á  l a  c a b e z a  e l  n o m b r e  d c  l a s  v i r t u d e s ;  r a y é  c a ­

d a  p á g i n a  c o n  t i n t a  e n c a r n a d a ,  e s t a b l e c i e n d o  s i e t e  c o l u m ­

n a s ,  u n a  p a r a  c a d a  u n o  d e  l o s  d i a s  d e  l a  s e m a n a ,  p o n i e n ­

d o  c n  l o  a l t o  d e  c a d a  u n a  d e  l a s  c o l u m n a s  l a »  p r i m e r a s  

l e t r a s  d e l  n o m b r e  d e  u n o  d e  l o s  s i e t e  d i a s .  T r a c é  e n - s e g u i d o  

t r e c e  l i n e a s  t r a n s v e r s a l e s ,  a l  p r i n c i p i o  d e  c a d a  u n a  d e  i a *  

c u a l e s  e s c r i b í  l a s  p r i m e r a s  l e t r a »  d e l  n o m b r e  d e  u n a  d e  l a s  

t r e c e  v i r t u d e s .  S o b r e  e s l a  l i n e a  y  e n  l a  c o l u m n a  d e l  d i a ,  

h a r í a  u n a  p e q u e ñ a  s e ñ a l  d e  U n t a ,  p a r a  n o t a r  l a s  f a l l a s  q u e ,  

s e g ú n  m i  e x á m e n ,  r e c o n o c i e s e  b a b e r  c o m e t i d o  c o n t r a  t a l  

6  c u a l  v i r t u d .
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FO R M A  D E LAS PAGINAS.

TEM PIAKZA.

Ab fom o ií hasta enlor/xeeros; no bebáis hasta embriagaros.

I 1 D O M . L D N . M A K T . M I E X C . J C B V . V l l K H .  S A B .1
,Temp. 1

Sil. 1 X X X 1
Ord. 1 X X X X  ! X  1

Re». 1 X
*  1

Econ. 1 X X

Trab. X

Sinc. 1 1

Jusl. 1 i
, Mod. 1 1
il-inip. 1 !
;Tranq !

Cast. 1 1
Hum, 1 1

Resolví dar una semana de seria aleación á cada una 
3e eslas virtudes sucesivaroeiile. A s í , durante la primera 
semana mi principal cuidado fue evitar la mas leve falta 
contra la templanza, dejando á las demas virtudes seguir 

curso ord inario , pero señalando cada noche las fallas 
que hubiese cometido durante el dia. Si en la primera se­
mana podía mantener mi primera linea siu ninguna señal, 
zoe creía bastante fortificando en la práctica Je mi prime­
ra virtud , y desprendido dc la iiilluencia del vicio opues­
to ,  para atreverme á fijar mi aleucion sobre la segunda, 
y  tratar de sostener do* líneas exentas dc toda marca. Pro­
cediendo así hasla la últim a, podia hacer un curso cotn- 
|)leio en trece semanas, y renovarle cuatro veces al año. 
A sí rom o un hom bre que trata de limpiar un jard ín , y no 
aiTanca todas la» malas yervas al mismo tiem po, porque 
p e d e r ía  á sus medios y á sus fuerzas, sino que empieza 
Jwde luego por un cuadro, para no pasar al o tro  basta 
que Laya concluido el trabajo del prim ero, así yo espera- 

a gozar del placer de ver en mis páginas el progreso que 
hubiera hecho cn la virtud por la disminución sucesiva de 
“ n núm ero de marcas; hasta que finalmente después de ha- 
ror empezado de nuevo muchas veces, tuviese la felicidad 
®e encontrar mi lib rilo  blanco enteramente, despue» dc 

exámen diario durante trece semanas.
Puse por epígrafe á mi lib ro  estos versos sacados dcl 

Gaton de Addison.

•Seguiré m i cam in o 
hacia e l c te re o  c ie lo ,  y  ru n fia do 
en la eterna bon d ad  q u e  m e ha criad o, 
fiaré á su  v o iim la d  p o le o le  y  pia 
q u e  d ir ija  l o  d éb il d e  la lu ia ,

Añadí ademas otro  epígrafe sacado de Cicerón.

T '* de las virtude»
, ' ‘ ' l u *  v ic io s ;!  u n  so lo  dia  b ien  em pleada y  cou fo rm e  »  lus 

r *  p to s , es p re fe r ib le  á  la ian iortalidad  e o  e l r ic io .

T u i C . ,  lib . V , cá p . I I .

. .  ^  ^***lmente csle o t r o , tomado del libro  de lo» prover- 
•os, donde Salomen habla de la sabiduría y dc la virtud.

r iq u « M *  f  *** '*  ■<«’ 5 ‘ tud  d e  lo s  d ia s , y  i  su izqu ierda  las
4 «  y la gloria . Sus c a m ío o i  y  sus sendas están  llenas d e  paz .

P r o r .  cá p . I I I ,  v .  i 6  y i 7 .

Considerando á Dios com o el origen de la sabiduría, 
creí justo y necesario invocar su socorro para adquirirla 
y para ello  compuse la oración siguiente, qae escríbf cn  
mis tablas dc exámen, para repetirla diariamente.

" ¡ O  bondad om nipotente! ¡ padre indulgente, guia mi­
sericordioso! aumentad cn mí aquella sabiduría que puede 
descubrir mia verdadero» intereses. Afírmanse cn la resolu­
ción de seguir tus consejos. Recibe los servicios que puede 
hacer á los demas hijo» tuyos, com o la única señal de reco­
nocimiento que me es posible darte por los favores que in­
cesantemente me concedes."

El precepto dcl orden exijia que rada hora del dia tu ­
viese su empleo üctcrm iiiado; una página del líbrito con ­
tenía la repartición siguiente de las 2 4  horas del día.

H oras.

5 1 Levantarme, dirigirm e á la bondad d iv i-
6 '  na , arreglar los asuntos del dia, trazar el 

p ian , ocuparm e de tos negocios presen­
tes, desavunariue.

Trabajo.

Mañana.

‘J'
10
11

12M edio dia.

2

Tarde. 3
4
s

Noche. c
P regunta .
¿Qué bieu 8
he hecho du­ <;
rante el d.a.’

10
I t
12
1
2
.3
4

L eer, eranvinar sus cuentas, comer.

Trabajo.

I Poner todas las cosas en ordea y  cenar; 
música, recreo, conversación, exámen del 

! itia.

D orm ir.

Empece á ejecutar este método de exámen d iario, y le 
segu í, esrrptoalfiiiias iiilerrupcionf.s, dc tiempo en tiempo.

IMe sorprendió c l liallarme m ucho mas lleno dc defec­
tos de lo  que crria, pero también tuve la satisfacción dc ver­
los disminuir. Para evitar la molestia de empezar dc nuevo 
mi H hrito, que á fuerza de rasparle para borrar las mar­
ras de las faltas antiguas y dar lugar á las nuevas, estaba 
acribillado de agujcrus, transcribí roí» tablas y sus precep­
tos sobre las hr j.is dc marfil de una cartera. Delineé las rayas 
rncaniadas, dc suerte que n o se borrasen, y marcando la» 
falla» con lap lz -p loroo , me era fácil limpiarlas despue». 
Pasado algún tiempo ya uo tenia necesidad dc recorrerle 
mas dc una vez al año, y mas adelante una sola al cabo 
de algunos anos. P or ú ltim o, hube dc renunciar entera­
mente, cuando mis viajes y  negocios multiplicados me 
absorvian todo cl tiem po, perú siempre llevaba conm igo 
mi librilo.

{S s coniinuard.)
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C U E N T O S  Y  F A B U L A S  O R IJ IX A L E S .

EL Cl'RA T EL SACRISTAX.

I•^a m o r a h e s  t a n  v i e j a  c o m o  c l  m u m l o ,
A u n q u e  o í r o s  d i c e n  q n e  n a c i ó  e n  E g i p t o  
M u c b o s  a ñ o s  d e s p u é s  d c  A d á n  y  E v a ;
Y o  t a n  g r a v e  d i s p u t a  n o  d e c i d o ;
S o l o  s é  q u e  e s  m u y  v i e j a ,  y  q u e  s e  p i e r d e n  
S i o  s a c a r  f r u t o  a l g u n o  s u s  a v i s o s .
—  ; U n  f a b u l i s U i  m a s !  í d t r á  e n f a d a d o  
D o n  P ú b l i c o . )  —  P a c i e n c i a ,  s e ñ o r  m í o ,
S i  V .  q i ’ i c r e  q u e  n o  l e  m o l e s t e m o s  
E n m i e n d e  s u s  a ñ e j o s  d e f e c t i l l o s . —

D e  i g u a l  m o d o  p e n s a b a  c i e r t o  c u r a .
H o m b r e  s e v e r o  y  d o c t o ,  m a s  s e n c i l l o .
Q u e  a t a c a b a  c o n  p e t o s  y  s e ñ a l e s  
A l  v i c i o s o  t a m b i é n ,  n o  s o l o  a l  v i c i o .
—  ‘■ F e l i g r e s e s  t e n a r e s  y  r e b e l d e s  

( A s i  l e s  p r e d i c a b a  l o s  d o m i n g o s )
¿ C u á n d o  h a d e  h a b e r  e n m i e n d a  e n  l a s  « o s l u m b r e s T  
H a c e  y a  n u e s t r o s  a ñ o s  q u e  l a  p i d o .
D e s d e  q u e  m e  m a n d a r o n  á  l a  a l d e a  
I t a  m i s m a  c o r r u p c i ó n  s i e m p r e  p e r c i b o .
E l  c a r n i c e r o  r o b a ;  e n  l a s  t a b e r n a s  
S i n  t e m o r  n i  c o o c i e n c í a  s e  a g u a  e l  v i n o ;
S i e m p r e  e s l á  e l  e s c r i b a n o  e c h o  n n a  c u b a ;
S i e m p r e  h a y  m o n t e  e n  l a  s a l a  d e l  c a b i l d o ;
Y  b a s t a  l a s  h i j a s  d c l  s e ñ o r  a l c a i d e  
A 'a n  a l  a n o c h e c e r  p o r  e s o s  t r i g o s . » —
K I  s a c r i s t á n  c o n  r a r a  p e t u l a n c i a
I . o  i u l c r r u m p i ó  u n a  v e z  d i c i e n d o  á  g r i t o s .
—  n S c ñ o r  c n r a .  J a  g e n t e  y a  b o s t e z a ,
Y  s r  q u e d a  d o r m i d a  d e  i a s l i d i n ;
E s e  s e r m ó n  s e  s a b e  d e  m e m o r i a ;
D i e z  a ñ o s  h a c e  a i  m e n o s  q u e  l o  o í m o s ,  a  —
—  Y  d i e z  a ñ o s  t a m b i é n ,  h a c e ,  m e n g u a d o  
( E l  b u e n  c u r a  r e p u s o  a l g o  s e n t i d o )
Q u e  t ú  g a s t a s  e n  l o c a s  f r a n c a c h e l a s  
1. a  l i m o s n a  q u e  c a e  e n  l o s  c e p i l l o s .
¿ T e  L a s  e n m e n d a d o  a c a s o ?  N i  p o r  e s a s ;
D e  c a d a  c u a l  p o d r é  d e c i r  l o  m i s m o ;
S i  p e r s i s t í s  e n  c u l p a s  a r r a i g a d a s .
E n  e l  m i s m o  s e r m ó n  t a m b i é n  p e r s i s t o ,  
r u a n d o  o s  c a n s é i s  d e  o i r  m i s  r e p r i m e n d a s  
F á c i i  e s  e l  r e m e d i o  q u e  o s  i n d i c o ;
M u d a d  l o d o s  d e  v i d a ,  y  a l  i n s t a n t e  
Á m u d a r  d e  s e r m ó n  t a m b i é n  m e  o b l i g o .

LA C A M P . I X A  T LA C J 6 1 E . V A .

I n f e r n a l  p e l o t e r a  
y  p o r  d e m á s  r u i d o s a  

A r m a b a  l a  c a m p a n a  e s t r e p i t o s a  
C o n  l a  c i g ü e ñ a ,  p á j a r a  a l l a n e r a ,
Q u e  c e r c a  d e  e l l a  f a b r i c ó  s u  n i d o .

— « C o n  t u  f a t a l  g r a z n i d o  
f D e c i a  l a  c a m p a n a )

¿ C ó m o  e s  p o s i b l e  d e s c a n s a r  u n  p u n t o ? »  —
— ¿ Y '  l ú  n o  n o s  a t u r d e s  l a  m a ñ a n a  

T o c a n d o  o r a  á  p l e g a r i a ,  o r a  i  d i f u n t o ,
A  v í s p e r a s  l a  t a r d e ,  y  á  m a i t i n e s  ,
C u a n d o  t o d o  m o r t a l  g o z a  d e l  s u e ñ o ? —
A s i  g r i t a b a n  c o n  t e n a z  e m p e ñ o .

L o s  e s t r e c b o s  c o n í i n e s  
D e  l a  m i s e r a  a l d e a  

( ■ e m i a n  1 t a n  b á r b a r a  p e l e a .
C u a l  a !  s e n t i r  e l  h ó r r i d o  e s t a m p i d o  

D c l  c o m b a t e  r e ñ i d o ,
R e t i e m b l a  e l  h o n d o  i m p e r i o  d e  K e p t u n o .

U n  a l d e a n o  e m p e r o  
A l  c a m p a n a r i o  s u b e ,  y  m u y  s e v e r o  
L e s  a r e n g a ;  —  « S e ñ o r a s ,  d e  c o n s u n o  
L o s  v e c i n o s  a l  c a m p o  n o s  i r e m o s

I * o r  n o  o i r  v u e s t r a  l i d  i m p o r t i n c n l e .  
¿ S i  n o  p o d é i s  s u f r i r o s  i n v i t u a m e n t e  
i  .N o s o t r o s  l o s  d c  a b a j o  ,  q u é  d i r e m o s  ? »

1.0 m i s m o  q u e  d c o i m o s  
D é l o s  m o n a r c a s  e n  l a  a t r o z  c o n t i e n d a ;  
Q u o  m i e n t r a s  a l  f u r o r  d a n  l a r g a  r i e n d a ,  
N o s o t r o s  l o s  d e  a b a j o  i o  s u f r i m o s .

EL ASNO Y F.L J I L t a  CRO.

S a l l a b a n  m i l  j i l g u e r o s  
B u r l á n d o s e  á  c u a l  m a s ,
E n  t o r n o  d e  u n  p o l l i n o  
M u y  t i e s o  y  m u y  f o r m a l .
—  ; Q u é  t a l l e !  l e  d e c í a n ,  
¡ Q u é  g r a c i a  e n  e l  a n d a r !  
¡ C u á l  s a b e  á  l a  v i r e z a  
U n i r  l a  m a g e s l a d !
D e n o s  u s t é  u n  b u e n  r a t o ,  
C á n t e n o s  p u r  p i e d a d
D o s  ó  t r e s  c a v a t i n a s  
D c  a l g u n a  ó p e r a  a s n a l . —
E l  b u r r o  s i n  t u r b a r s e  
S c  p u s o  á  r e b u z n a r ,
Y  l a s  a v e s  r e p i t e n  
« B r a v o  ,  n o  c a b e  m a s ;
E s a  s i  q u e  e s  g a r g a n t a ,
E s o  s i  e s  m o d u l a r . »
A  l o  q u e  e l  b u e n  p o l l i n o .
—  « F u e r a  u n  t r i s t e  e j e m ¡ i ! a r  
( C o n  c a c h a z a  l e s  d i j o )

u Q u e  u n  e n t e  b o r r i c a l  
« Q u e b r a n l a s e  l a s  l e y e s  
» D e  n u e s t r a  g r a v e d a d .
« E s t a  v o z  s o n o r o s a  
» Q u e  b a c e  a i  m u n d o  t e m b l a r  
n C o n v i c n e  á  l a  n o b l e z a  
» ! ) e  u n  l i n a j e  i n m o r t a l ;  
u l . o s  p á j a r o s  p o s e e n  
» T .n  c i e n c i a  m u s i c a l ;
» Y i a s  p r o p i o  e s  s o l a m e n t e  
u U c I  b u r r o  r e b u z n a r . »

D e  s u s  m i s m o s  d c f o c i D S  
S u e l e  c l  h o m b r e  s a c a r  
r r i v i l c g i ú s  r i s i b l e s  
Y  a b s u r d a  v a n i d a d  ;
Y' y o  c o n o z c o  a m u e h o s  
Q u e  r o n  i n g e n u i d a d  , 
A d m i r a n  l o  q u e  s a b e n  
y  s a b e n . . . .  r e b c z x a b .

E L  P L T I . V I E T R E .

E n t r a n d i )  e n  l a  t e r t u l i a  
. A n o c h e  u n  p e t i m e t r e .
E l  á m b a r  y  e l  a l m i z c l e  
L l e n a r o n  c l  a m b i e n t e .  
D i e z  p a ñ u e l o s  d e  H o l a n d a  
F u e r o n  s i n  d e t e n e r s e  
X t a p a r  d i e z  n a r i c e s ,  
S e n s i b l e s  a l  p e b e t e .
C o r i n a ,  l a  n e r v i o s a  .
D i j o  c o n  v o z  d o l i e n t e :  
« E l  e s p a s m o  m e  a t a r a .

Q u e  m e  t r a i g a n  e l  é l h c r . » -  
A  t o d o s  r e s p o n d í a  
R i e n d o  c l  p e t i m e t r e :
« P u e s  y o  ,  n a d a  p e r c i b o  
D e  l o  q t i c  u s t e d e s  s i e n t e n .

I x i  m j s i n o  r o n  l a s  f a l t a s  
D »  l o s  h u m b r e s  s u r e d e :
Q u e  t o d o s  L i s  c o n o r e n  
M e n o s  e l  q n e  l a s  t i e n e .

J o s é  J o a q i i n  d e  J I o r a .

ADVERTENCIA.
Ei j u e v e s  9  y  c l  1 6  se r e p a r l i c r n n  á  l o s  s e ñ o r e s  s u s *  

c r i t o r c s  l a s  e n t r e g a s  1 i.® y  l i > . ®  de l i  o b r a  t i t u l a d a  E s- 
C E S .v s  M a t r i t e n s e s ,  por el C u r í o i o  P a rlan te ,  c o a  l o s  

a r t í c u l o s  g u i c i i t e s :

E l rccien -ven ido.— 7 . f »  (Tposiclon de pinturas . —  

Tengo lo que- me basta.— E l martes de carnaval v  el 
entierro de la sardina. — La posada  ,  ó EspcJta en J fo - 
d rid .— E l espirilu de asociación. Acompaiian dos lá­
minas á los artículos de E l recien -venido, y E l  entier­
ro de la sardina.

Habiendo dc quedar terminada en On dcl mes la 
edición de esla obra, solo se admitirá suscricion á ella 
hasta el dia 2 9 . á razón de G't reales los cuatro tomos, 
pasado cuyo dia, el precio en venta de dichos cua­
tro tomos cacuidernadüs, será el dc 70 reales en 
Madrid.

L os señores suscritores at Semanario, que lo son 
también á esta obra, recibirán gratis con arreglo á lo 
ofrecido las entregas posteriores después de la 15.®

Librerías de Cuesta, calle Mayor; Rios, calle de Car­
retas , y en las provincias en los puntos donde se suscri­
be al Semanario.

MADRID: IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORD.AN E HIJOS.Ayuntamiento de Madrid




